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el lujo y los constantes abusos de parte del gobierno y las clases 
privilegiadas eran muy usuales. 
En lo religioso el pueblo se había alejado de Dios completa- 
mente. Las supersticiones estaban a la vista. Los adivinos, las 
hechicerías y los Ídolos estaban por todas partes. Había un ex- 


agerado ritualismo y ceremonialismo. 


Jeremías 

Los caldeos conquistaron a Palestina en el 605 a. de Co. Du- 
rante viente años el estado de Judá estuvo bajo el yugo de Nabu=- 
codonosor, rey de Babilonia. Joacim (609-598) inició una revuelta 
contra Nabucodonosor pero ésta fue aplastada. Años después el 
rey de Judá, Sedequías, se rebeló contra Nabucodonosor (587). 

Este le detuvo y puso fin a la existencia política de Judá. Los 
habitantes fueron llevados al destierra. 

La idolatría, el rencor, el odio, el asesinato, la violencia, 
el engaño, el egoísmo, la explotación y la indiferencia de los 
ricos hacia el pueblo empobrecido caracterizaban a esta época. 

El pueblo se encontraba sumido en las supersticiones. Susti- 
tuyeron el culto a Jehová por el de los baales. Los sacerdotes y 


los profetas se alejaron de la comunión con Dios. El sincretismo 


religioso era común y corriente. 


Ezequiel 
Desde el 598 a. de C. al 587 las cosas le fueron muy mal al 
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pueblo de Israel. El rey Joaquín y muchos de sus súbditos fueron 
llevados a Babilonia. Ebtre ellos se encontraba Ezequiel. A11f 
la vida se les hacía muy difícil a estos. 

En el 587 a. de C. Jerusalén pasa por los momentos más trági- 
cos en su historia. Nabucodonosor regresó y destroné al rey de 
Judá, Sedequías, y llevó consigo al resto del pueblo y los unió 
con los otros exilados cerca del río Chebar. 

Babilonia era la ciudad más hermosa. Las construcciones 
eran bellas. Palacios, templos y jardines adornaban la ciudad. 

La conducta del pueblo de Israel dejaba mucho que desear. Abunda- 
ba el chisme, las murmuraciones, las quejas, los into y los 
falsos profetas. Creían que Yahvé había perdido su poder y por 
eso se inclinaban a adorar a otros dioses. Además, se habían en- 
tregado a escuchar las palabras de los falsos profetas. 

En fin, el contexto en que se daba el llamamiento de Dios a 
los profetas era más o menos el mismo. Abundaba la inestabilidad 


política, la corrupción social y la corrupción religiosa. 
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LLI 


EL RESPONDER DEL PROFETA 


Observar en el Antiguo Testamento la reacción de los profetas 
ante el llamado de Dios es muy emociante. Valga la pena decir que 
no todos reaccionaban en forma positiva. En este capítulo hemos 
escogido a algunos de ellos que creemos son los más importantes 
debido a que en sus escritos son los más que nos proporcionan in- 


formación sobre su llamamiento y reacción. 


Reacciones negativas 


Moisés 


Viendo Jehová que $1 iba a ver, lo llamó Dios de 
en medio de la zarza, dijo:i¡Moisés, Moisés! Y él 
respondió: Heme aquí (Ex. 3:4). 


A la edad de 80 años y mientras se encontraba en el desierto 
pastoreando las ovejas de su suegro Jetro, Moisóás recibió el lla- 
mamiento directo de parte de Dios por medio de una gran visión. 
Éste le encomendó la difícil tarea de conducir a su pueblo desde 
Egipto a "una tierra que mana leche y miel"3 Canaán. 

Pero Moisés no reaccionó en forma positiva. Puso inmediata- 


mente algunas objeciones o excusas al llamado divino. Juan Ape- 
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cechea Perurena nos dice: 


Es el momento crucial del paso definitivo, de la conver- 
sión total, de la entrega absoluta, haciéndose instrumento en 
las manos de Dios. Y a Moisés le cuesta abandonar aquella 


tranquilidad bucólica para enfrentarse con una empresa humana- 
mente imposible. 


Moisés pensaba que $1 no era el hombre capacitado para tal o- 
bra: "¿Quién soy yo para que vaya a faraón y saque de Egipto a los 
hijos de Israel?" (Ex. 3:11). A estas palabras Dios contesta con 
otras más sencillas: "Ve, porque yo estaré contigo" (fx. 3:12). 
De modo que por cuanto la mano de Dios estaría con Moisés no ha- 
brá ninguna posibilidad de que éste fracasara. Moisós sigue dia- 
logando con Dios en cuanto al nombre divinos "¿Quién me envía a 
Israel? ¿Cuál es el nombre del Dios que libertará a los hijos de 
Israel de la esclavitud?" (Éx. 3:13). Dios responde a esto en la 
forma siguiente: "Yo Soy me envió a vosotros" (Ex. 3:14). De ma= 
nera que es como dice Apecechea: "No es, pues, Moisés el que va 
a librar a Israel, sino Yahvé por medio de Mois$s!.? 

Moisóás presenta una segunda objeción: "He aquí que ellos no 
me creerán, ni koirán mi voz; porque dirán: no te ha aparecido 
Jehová" (Éx. 4+:1). Dios entonces le provee de tres signos mila- 
grosos como evidencia de su llamamiento divino (Ex. 4:1-9). 

La tercera y última objeción de Moisés es de que no tiene el 


don de la palabra. 


¡Ay, Señor! nunca he sido hombre de fácil palabra, 
ni antes, ni desde que tú hablas a tu,siervo; porque soy 
tardo en el habla y torpe de lengua (Éx. 4:10; 6:28). 
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Pero Yahvé le dice que no se preocupe por eso, ya que él le 
guiaría en lo que habría de decir (Ex. b:11-12). Pero Moisés 
sigue poniendo excusas y le dice a Yahvé que envíe a otro y no a 
81 (Éx. 4:13). Desde el versículo 14 en adelante vemos que Yahvé 
se enojó contra Moisés. Por eso le hace depender de Aarón como 
su interlocutor. Éste era hombre de fácil palabra: "Y él hablará 
por ti alpueblo; él te será a ti en lugar de boca, y tú serás 
para Él en lugar de Dios" (Éx. 4:16). Ambos hermanos se unen para 


emprender la tarea de libertar a Israel de la esclavitud. 


Vino palabra de Jehová a Jonás hijo de uta, 

diciendo: levántate y ve a Nínive, aquella gran ciudad, 

y pregona contra ella; porque ha subido su maldad de- 

lante de mí (Jon. 1:1,2).+ 

El relato del llamamiento de Dios a Jonás, como podemos ver, 
no es tan interesante como el de Moisés y otros,profetas. Hay 
quien dice que Jonás ya era avanzado en edad y había conocido los 
caminos de Dios cuando recibió el llamamiento para ir a Nínive .? 

La reacción de Jonás ante el llamado de Dios es, sin temor a 
equivocarnos, muy negativa. En lugar de ir a Nínive, pueblo pa- 
gano, se resistió y cambió de dirección. .El rebelde profeta se 
dirigió hacia el occidente en lugar del norte y luego hacia el 


este como se le encomendara. Descendió a Joppe; éste era el prin- 


cipal puerto marino israelita de aquel tiempo. Aquí tomó un buque 


dE, 


hacia Tarsis, esto es Tartesso (Cádiz), en la parte sudoeste de Es- 
paña (quiso irse lo más lejos posible de "la presencia de Jehová"; 
Jon» 1:3, 10) abandonando su trabajo profético. 

i Aparentamente todo le iba bien al profeta. "Había pagado su 
pasaje" y bajó al interior de la nave (1:5). All1Í se quedó dor- 
mido y se dice que roncaba tan fuerte que no escuchó el ruido de 
la tormenta sobre la mar, ni los golpes de las olas contra la ma- 
dera del Mayta Pero todo cambió cuando el capitán del barco se 
le acercó y susurrándole al oído le dijo: "Levántate, y clama a 
tu Dios'!.... Pero Jonás, claro está, no estaba en disposición de 
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orar ya que lo que 81 quería era esconderse de Dios.” El problema 
se volvió tan crítico en aquella nave que echaron suerte, siguiendo 
la costumbre de aquella época, para saber cuál de ellos era el 
causante de aquel mal. La suerte cayó sobre Jonás quien fue echa- 
do al mar enfurecido, pero Dios le tenía preparado un gran pez que 
le estaba esperando. Así Dios le hizo ver una vez más que el lugar 
era Nínive. 

Ahora bien, nos preguntamos, ¿por qué actuó Jonás en forma 
tan negativa ante el llamado del Altísimo de ir a proclamar su pa- 
labra a la nación pagana de Nínive? La respuesta es muy sencilla. 
Jonás sabía que Nínive se arrepentiría debido al profundo amor de 
Dios. Por eso dice: 


... Oh, Jehová, ¿no es esto lo que yo decía estando 
aún en mi tierra? Por eso me apresurá a huir a Tarsis; 
porque sabía yo que tú eres Dios clemente y piadoso, tardo 
en enojarte, y de grande misericordia, y que te arrepientes 


del mal (Jon. +:2)+ 


Jonás hubiera ido a Nínive al haber estado seguro de que Dios 


realmente destruiría la ciudad. Pero como era un gran patriota, 


exclusivamente, fanático y vengativo, no podía entender por qué 
Dios quería que predicara a un pueblo que desaba eliminar a 


Israel .' 


Jeremías 


Llegóme la palabra de Yahvé que decía: Antes de que 

te formara en las maternas entrañas te conocí; antes de que 

tí saliese del seno materno, te consagrá; y te designé 

como profeta de pueblos. Y dije: ¡Ah, Señor, Yahvél No sé 

hablar, soy todavía un niño. Y me dijo Yahvé: No digas: 

soy todavía un niño; pues irás adonde te envíe yo y dirás 

lo que yo te mande. No los temas, que yo estaré contigo 

para protegerte (1:4-8). 

Jeremías era quizás de unos 20 á 25 años cuando Jehová lo lla- 
mó al oficio profético. Su llamamiento no fue por medio de una 
visión o una percepción sensible (como algunos escritores creen) 
como en el caso de Isaías y Ezequiel.” Jeremías pudo expresar: 
"Vino sobre mí la palabra de Yahvé". 

La reacción del mancebo profeta no fue semejante a la de Isa- 
ís ni a la de Moisés. En el primer caso hubo pronta obediencia. 
En el segundo hubo varias objeciones. Pero en su caso no tuvo la 
fuerza de voluntad de decir como Isalas: "Aquí estoy yo, envíame 


a mí", sino que tartamudeando tímidamente dijo: "¡Ah!, Señor, no 


sé hablar; soy todavía un niño". El profesor Clyde T. Francisco 


dice: 


Jeremías estaba listo para hacer cualquier cosa que 


ASPE: 
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Dios hubiese determinado hacer por medio de $1, pero se 
sentía completamente incapaz para la tarea. Colocando 
su gran responsabilidad al lado de sus méritos propios, 
no podía comprender cómo podría llevar a cabo su cometido. 
Gracias a la fortaleza de Dios las debilidades de Jeremías 


fueron compensados y así el profeta de Jehová de los ejércitos 


salió a cumplir con su misión. 


Reacciones positivas 


Samuel 
Samuel estaba durmiendo en el templo de Jehová, 

donde estaba el arca de Dios; y antes que la lámpara 

de Dios fuese apagada, Jehová llamó a Samuel; y él 

respondió: Heme aquí (Is. 3:3-4). 

Doce o trece años de edad tenía el joven Samuel cuando Jehová, 
por medio de una visión le llamó mientras se encontraba durmiendo. 
El pené8 que era Elí el que lellamaba -'"¿me has llamado?"- pero 
Elí no le había llamado y tranquilamente volvió a acostarse. En 
la tercera ocasión Elí se dio cuenta de que era Dios quien le lla- 


maba y dijo a Samuel la manera en que debía contestar, "habla 


Señor; que tu siervo oye". Inmediatamente Jehová le dio el mensaje. 


Amós 


Y Jehová me tomó de detrás del ganado, y ue dijo: 
Ve y profetiza a mi pueblo Israel (Amo 7:15)» 


Es muy difícil debido a la escasez de datos saber detallada- 
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mente lo concerniente al llamamiento y reacción de Amós.” Solamente 


«Pe 

el texto que ya hemos citado es lo único que tenemos. Pero se 
cree que Amós tenía una firme convicción de que Dios lo llamaba a 
predicar a Betél y que por ende debía dejar las ovejas que con 
tanto amor y cariño había cuidado por mucho tiempo. 7 Se piensa 
además que tuvo experiencias excepcionales en el desierto y que 
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la mano de Jehová estuvo siempre sobre él. Debido a todo esto 


1 
era impodible echar atrás en desobediencia a Dios. 


Isaías 
En el año que murió el rey Uzías vi yo al Señor 

sentado sobre un trono alto y sublime, y sus faldas 

llenaban el templo. Por encima de él había serafines; 

cada uno tenía seis alas; con dos cubrían sus rostros, 

con dos cubrían sus pies y con dos volaban. Y el uno al 

otro daba voces, diciendo: Santo, santo, Jehová de los 

ejércitos; toda la tierra está llena de su gloria. Y 

los quiciales de las puertas se estremecieron con la voz 

del que clamaba, y la casa se llenó de humo (Isaías 6: 

1-4). 

El rey Uzías murió entre los años 738 a 740 a. de C. Fue 
para esta época, y quizás cuando tenía 25 años, que Isaías fue 
llamado en medio de una experiencia inolvidable al oficio profé- 
ticos Se nos dice que le joven asistía a una ceremonia religiosa 
en el templo cuando de momento ve a Yahvé que se apareció escol- 
tado por una guardia de serafines que decían: "Santo, santo, 
santo»... Una vez vista esta visión de Jehová Isaías pensó que 
ya era el fin de su vida. "Yo dije: ¡Ay de mí, perdido soy, pues 


siendo un hombre de impuros labios he visto con mis ojos al rey, 


Yahvé Sabaot!" 
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En lugar se der aniquilado por uno de los serafines, Isaías 
fue purificado con ascua encendida que el ángel había tomado del 
altar. En aquellos momentos oyó la voz de Dios quien estaba en 
busca de un representante: "¿A quién enviaré, y quién irí£ por 
nosotros?" Inmediatamente él se ofrece como voluntario para llevar 
el mensaje de Yahvé: "Heme aquí envíame a mí". Al instante Jeho- 
vá le concedió la petición y así fue como comenzó con su difícil 


ministerio profético.+e 


Ezequiel 
Vino palabra de Jehová al sacerdote Ezequiel hijo de 

Buzi, en la tierra de los caldeos junto al río Quebar; 

vino allí sobre él la mano de Jehová (Ez. 1:3).+ 

Ezequiel principió su ministerio a la edad de tados añoSo. 
Se fecha en forma definida 'a los cinco días del mes, que fue en 
el quinto año de la transmigración del rey Joachin" (w.2). Se 
cree que el año quinto sería 593 a. de C. Es interesante observar 
en el capítulo número uno que el llamamiento de Ezequiel vino por 
medio de una visión de la gloria de Dios en medio de un ambiente 
de "viento tempestuoso". 

Su reacción ante el llamado fue completamente positiva. Dios 
le ordenó "comer el rollo" y luego comenzar su obra inmediatamente. 


Por siete días permaneció sin dedir palabra. Este período le sirvió 


de preparación para lanzarse a la tarea a la cual había sido comi- 


sionado. 
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CONCLUSION 

No hay dudas, el llamamiento de Dios a los profetas está lleno 
de grandes emociones. Hemos visto, en el estudio que hemos hecho, 
a un Dios trascendente e inmanente tomando la iniciativa en el lla- 
mamiento de los profetas. Esa iniciativa ha sido directamente, pero 
también empleando instrumentos humanos. Nos hemos encontrado con 
que varios fueron los factores que estaban involVerados en el llama- 
miento de los profetas y que esos llamamientos se daban en medio de 
situaciones en crisis, tanto en la política, social y religioso. 
Por último vimos que no todos los profetas reaccionaban positiva- 
mente a primer instancia. Algunos de ellos eran testarudos y ponían 


objeciones al llamado divino. 


E 


sl 
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